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			SINOPSIS 




			 




			¿Qué significa ser clarividente? ¿Existe otra «realidad» más allá del mundo visible? 




			 




			Los poderes psíquicos son tan naturales como cualquier otra capacidad y se pueden perfeccionar como cualquier otra habilidad. 




			Los más de cuatrocientos consejos y trucos en El oráculo, te ayudarán a ampliar tu capacidad para predecir el futuro, comprenderte mejor a ti mismo ya los demás, y crear tu propia realidad. 




			Agudiza la intuición y los poderes de adivinación con técnicas que pueden realizarse en pocos minutos: 




			 




			• Utiliza las cartas del tarot para descifrar mensajes significativos. 




			• Aprende qué piedras debes llevar para atraer el amor y la felicidad. 




			• Interpreta los símbolos en los sueños y su significado. 




			• Analiza la escritura de un amigo para averiguar sus secretos. 
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PARA MI MADRE, QUIEN ME ANIMÓ A DESARROLLAR MIS CAPACIDADES PSÍQUICAS 
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Introducción 




			 




			Piensa en todo lo que te estarías perdiendo si no pudieses ver, oír o saborear. Sin alguno de tus cinco sentidos, lo tendrías peor a la hora de enfrentarte con tus retos del día a día. Tu vida sería más aburrida y peligrosa; tus oportunidades y experiencias se verían mermadas. 




			 




			Ahora piensa cuánto más podrías alcanzar y disfrutar si tuvieses otro sentido. ¿Qué nuevas posibilidades se pondrían a tu alcance? ¿Qué nuevas puertas se te estarían abriendo? 




			 




			En realidad, sí tienes un «sexto sentido». Todos lo tenemos, algunos simplemente no lo usamos. Este recurso sin explotar, tus poderes psíquicos, suponen una habilidad natural, lista para usar, que puede mejorar la forma en la que percibes el mundo a tu alrededor, enriquecer tu modo de interactuar con otras personas y ayudarte a construir la vida que quieres. 




			 




			Al no usarla, tu «musculatura psíquica» se atrofia. Pero, igual que tus bíceps o abdominales, se puede fortalecer con un poco de ejercicio. El oráculo incluye un buen número de ejercicios fáciles y divertidos para desarrollar tus capacidades psíquicas y ayudarte a ser un ganador en el maratón de la vida. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Cómo utilizar este libro 




			 




			Muchos de nosotros no tenemos ni el tiempo ni la necesidad de hacer una reclusión extendida en un monasterio o una formación larga con un guía espiritual para alcanzar un grado de conciencia máxima. El oráculo esta dirigido a gente práctica y ocupada que quiere mejorar sus habilidades psíquicas y usarlas de manera más efectiva en su día a día. 




			 




			Muchos de los consejos y ejercicios de la segunda parte se pueden hacer en diez minutos o menos, y recomiendo practicar algunos de ellos habitualmente. Los poderes psíquicos son como cualquier otra cosa: cuanto más los usas mejor te salen. Si no te interesa conocer los aspectos básicos acerca de ellos o cómo funcionan, salta directamente a esa sección y empieza por ahí. 




			 




			Para los que sientan curiosidad sobre la filosofía y metodología detrás de los resultados, la primera parte se encarga de analizar las reglas básicas del fenómeno psíquico sin llegar a ser demasiado técnica ni mística. En esa sección también se explican las herramientas que usan los videntes, magos y otros «pasajeros habituales» del plano psíquico. 




			 




			No existe nada peculiar o siniestro en tus poderes psíquicos, todos los poseemos. Una vez que te acostumbres a usar tu sexto sentido, te darás cuenta de que es tan normal como tus otros cinco sentidos e igual de valioso. 
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			¿Qué imagen nos viene a la mente cuando escuchamos la palabra «clarividente»? ¿Alguien con turbante encorvado ante su bola de cristal? ¿Un personaje anciano y místico entonando cánticos ininteligibles? 




			 




			Lo cierto es que todos tenemos una capacidad psíquica. «Intuiciones», «corazonadas»… son palabras que se utilizan para describir a ese guía interno que sale a la superficie de nuestra conciencia cotidiana activa y nos pasa información a la que no podríamos llegar a través de los canales sensoriales normales. Muchos policías y enfermeros están familiarizados con este «guía interno», dado que las vidas que les son encomendadas o las suyas propias pueden depender de prestar atención a su intuición. Muchos inversores de éxito no solo se basan en la información práctica, sino también en sus «impresiones» sobre acciones particulares. Y las madres, a menudo, muestran un insólito conocimiento de las circunstancias a las que se enfrentan sus hijos, particularmente en cuestiones de salud y seguridad. 




			 




			Sir Winston Churchill, el primer ministro británico durante la Segunda Guerra Mundial, se guio por su sexto sentido durante toda su vida. En una ocasión, durante una cena formal, tuvo la corazonada de que sus invitados y el servicio debían dirigirse inmediatamente al búnker. Un rato después, una bomba cayó sobre su casa, y gracias a la premonición de Churchill todos estuvieron a salvo. 




			 




			La mayoría de la gente es escéptica o desconfiada ante los poderes psíquicos, o incluso los rechaza por completo. La sociedad occidental moderna tiende a ser racional y lógica, por lo que menosprecia lo que no puede explicarse en términos físicos cuantificables. Es frecuente que los niños pequeños oigan voces o tengan visiones, premoniciones y otras manifestaciones psíquicas, hasta que los mayores les regañan por hablar de ellas. Para cuando somos adolescentes ya hemos aprendido a cerrar la tapa para que no salga ninguna «cosa extraña», por miedo a ser, como mínimo, ridiculizados. Bajamos el volumen de nuestros perceptores psíquicos y solemos ignorar sus amables indicaciones. 




			 




			Sin embargo, es raro que alguien no haya tenido nunca algún contacto con el plano psíquico. Existe el caso de una persona que no subió a un avión, en el último minuto, y este luego se estrelló; gente que sintió un impulso inexplicable de ir a un determinado lugar donde luego conoció a su verdadero amor; compró billetes de lotería por una corazonada y ganó el premio gordo. Aunque no hayas experimentado nada tan drástico, seguro que alguna vez, mientras pensabas algo, otra persona lo ha dicho en voz alta tal y como lo estabas recitando en tu mente o has recibido una llamada telefónica de alguien en quien estabas pensando. Este tipo de telepatía mental es la forma más común de manifestación psíquica. ¿Son solo coincidencias? ¿O hay algo más? 




			 




			
EL PLANO PSÍQUICO 




			 




			Algunos investigadores piensan que las capacidades psíquicas son un mero reconocimiento de los patrones establecidos, una persona que subconscientemente observa y ordena las piezas recurrentes de símbolos, experiencias o comportamientos, como el lenguaje corporal, para «leer» la mente de alguien o anticipar situaciones. Otra teoría propone que recuerdos almacenados en nuestra mente, como una fotografía que vimos hace tiempo en un libro o una conversación que escuchamos de pequeños, son pedazos de conocimiento que parecen no salir de ningún sitio. Pero aunque el reconocimiento de patrones y los recuerdos guardados podrían explicar ciertos fenómenos, no son los causantes de toda manifestación psíquica. 




			 




			El concepto que prefiero sugiere que un campo de energía intangible rodea e inunda toda materia, conectándonos entre nosotros y con el resto de lo existente. Se parece a Internet, que nos conecta por medios electrónicos con otras personas a través de la red mundial, solo que esta «red cósmica energética» es mucho más sofisticada. Esta contiene toda la información y todos podemos acceder a ella si tenemos la contraseña adecuada. El psiquiatra suizo C. G. Jung denominó a esta red de energía «inconsciente colectivo», mientras que el místico austríaco Rudolf Steiner la llamó «plano etéreo». 




			 




			Muchas personas son más susceptibles de adentrarse en el plano psíquico mientras duermen o en un estado alterado de conciencia, como la meditación o la hipnosis. La enfermedad también puede diluir las barreras de la intuición. Parece que cuando soltamos las riendas que nos unen a nuestro pensamiento racional y analítico, y dejamos que nuestras mentes fluyan libremente, las puertas de la percepción se abren para dejar entrar todo tipo de impresiones e impulsos que normalmente bloqueamos. 




			 




			Edgar Cayce es probablemente el médium más conocido de nuestra época. Conocido como «el profeta durmiente», Cayce podía entrar libremente en el plano psíquico mientras dormía. Aunque no tuvo casi educación y ninguna formación en medicina, este granjero del Medio Oeste diagnosticó con éxito enfermedades y sugirió tratamientos a miles de personas por todo el mundo. También viajó en el tiempo y predijo muchos sucesos importantes que terminaron sucediendo. 




			 




			
AURAS 




			 




			Un campo energético personal llamado «aura» nos rodea a todos. Los individuos sensibles son capaces de ver este halo de luz de color de unos cinco a treinta centímetros de grosor, como una capa protectora alrededor de nuestro cuerpo físico. (Los halos representados en torno a las cabezas de santos, ángeles y otras figuras religiosas en cuadros son en realidad sus auras.) 




			 




			Nuestras emociones afectan a nuestras auras, que cambian de color y de forma según nuestro estado de ánimo. Los colores brillantes y claros indican emociones positivas y buena energía; los colores oscuros y turbios sugieren discordia o problemas de salud. Muchos médicos intuitivos diagnostican enfermedades examinando el aspecto del aura y algunos médicos holísticos creen que las enfermedades se manifiestan en el aura antes de aparecer físicamente. 




			 




			Este campo de energía personal, también conocido como «cuerpo etéreo», está íntegramente involucrado en la conciencia y el funcionamiento psíquicos. Por ejemplo, siempre que entramos en contacto con algo, dejamos rastros de materia etérea en él, al igual que dejamos huellas en los objetos cuando los tocamos. Los médiums leen información en las joyas o en la ropa al sentir estos rastros etéreos. 




			 




			Nuestras auras también son extremadamente sensibles a lo que está ocurriendo tanto en el plano físico como en el intangible. Como un radar personal, el aura capta las variaciones sutiles emitidas por la gente, los animales, los patrones climáticos, las plantas, los cuerpos celestiales y muchas otras fuerzas a nuestro alrededor. Así es como los radiestesistas sienten la presencia del agua y el motivo por el que a veces sabemos cómo se sienten otras personas, aunque estas no expresen sus emociones abiertamente. 




			 




			Normalmente es más fácil ver el aura de una persona si está colocada delante de un fondo oscuro. Para ver tu propia aura, coloca tu mano a unos centímetros sobre una tela oscura y mueve la mano, lentamente si es necesario. ¿Puedes distinguir un tenue brillo que se expande desde la punta de tus dedos? 




			 




			Aunque no puedas ver tu aura, probablemente puedas sentirla. Intenta este experimento. Cierra los ojos mientras un amigo se acerca lentamente a tocarte la cabeza. ¿Puedes sentir la mano de tu amigo antes de que te toque? El aura, que es altamente sensible, nos permite a la mayoría de nosotros saber cuándo algo está entrando en nuestro espacio personal. 




			 




			En cuanto te vuelves más consciente de tu aura, puedes empezar a aumentar su sensibilidad acerca de lo que está pasando a tu alrededor y expandir su rango de percepción. Esto mejorará tu capacidad de «leer» tanto a otras personas como a tu entorno. 




			 




			
EL SEXTO SENTIDO 




			 




			La actividad psíquica puede ocurrir estando despierto, dormido o entre el sueño y la vigilia. Cada uno la experimenta de manera diferente. Algunas personas tienen visiones, otras escuchan sonidos o voces, otras sienten sensaciones corporales distintas, como escalofríos, espasmos o un hormigueo en la columna vertebral. Algunos «saben» algo sin saber por qué. A veces, la conciencia psíquica se manifiesta como una impresión difusa o un suave deseo, mientras que otras veces puede exigir tu atención con la insistente fuerza de una sirena de policía. 




			 




			Las experiencias psíquicas se dividen en varias categorías. La «clarividencia» (literalmente, «visión clara») es la habilidad de ver cosas más allá del rango de la percepción física normal, incluidas situaciones que aún no han ocurrido. Las visiones psíquicas nos suelen llegan en forma de sueños, pero también pueden verse sobre una superficie brillante, como una bola de cristal, un charco de agua o incluso el capó de un coche bien pulido. A veces se tienen visiones espontáneas de seres intangibles como santos, ángeles, hadas, fantasmas o elementales, que parecen surgir de la nada, justo ante la mirada del sorprendido observador. 




			 




			El pintor Marc Chagall tuvo una visión de joven que le inspiró a pintar ángeles. Una noche, asolado por la pobreza y escéptico de su vocación artística, Chagall vio un enorme y brillante ángel azul en el techo de su habitación. Pensó que este ángel había venido a darle el estímulo y la confianza necesarios para continuar con su trabajo. 




			 




			La «clariaudiencia» es el poder de oír cosas imposibles de percibir mediante nuestros mecanismos auditivos ordinarios. Por ejemplo, sonidos demasiado distantes como para ser recibidos por nuestro oído, como gritos de angustia de un niño a kilómetros de distancia. Oír cosas que no provienen de una fuente física también entra en esta categoría. 




			 




			Hace algunos años, durante un período muy difícil en mi vida, estaba caminando por un parque cerca de mi casa cuando oí claramente una voz que decía: «Ve a ver a Leslie». Miré a mi alrededor, pero no vi a nadie, así que seguí mi camino y no pensé más en la situación. Al rato, la incorpórea voz volvió a sonar: «Ve a ver a Leslie», esta vez con más firmeza. Tras la tercera llamada, fui al estudio de una joyera llamada Leslie Wind, con quien había hablado brevemente en alguna ocasión. Nos hicimos amigas inmediatamente, y ella me ayudó a superar los desafíos a los que me enfrentaba en ese momento. 




			 




			La «clarisencia» (o «canalización espiritual») es el término que se utiliza para explicar los sentimientos inefables que tenemos cuando sabemos algo sin haberlo visto, oído, olido, probado o tocado. La «impresión» de Churchill de que él y sus invitados debían ir al refugio antiaéreo es un buen ejemplo de clarisencia. A veces esta va acompañada de una sensación física, como un hormigueo, un pinchazo, un ardor o un escalofrío, pero la conciencia real llega a través de un «sexto sentido», no a través de ninguno de nuestros cinco sentidos físicos. 




			 




			La precognición o la premonición sobre el futuro, la telepatía (leer la mente), la comunicación con entidades de otros planos de existencia (también conocida como «mediumnidad» o «canalización»), la curación psíquica, el diagnóstico médico intuitivo, la telequinesis (mover un objeto con la mente), la psicometría (sentir las vibraciones psíquicas de un objeto), las ECM (experiencias cercanas a la muerte) y el recuerdo de vidas pasadas, todo ello cae bajo el epígrafe de «psíquico». 




			 




			Estas formas de aumento de la conciencia se conocen como PES (Percepción Extrasensorial). Sin embargo, esto implica que la habilidad psíquica es algo «adicional», cuando en realidad es tan común como los sentidos del oído, la vista y el gusto. 
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			La mente es como un iceberg, solo se le ve la punta. Los científicos admiten que únicamente usamos una fracción de nuestro cerebro en nuestro día a día; entonces, ¿qué está haciendo el resto? Aunque nadie conoce la respuesta a esa pregunta, una cosa es segura: tenemos mucho más potencial del que utilizamos. 




			 




			
LAS DOS PARTES DEL CEREBRO 




			 




			El cerebro se divide en dos hemisferios, el izquierdo y el derecho. La actividad psíquica se asocia con la parte derecha, que se vincula con la creatividad y las imágenes visuales. La izquierda maneja nuestros procesos de pensamiento analítico y habilidades en el lenguaje. En pocas palabras, la intuición surge del hemisferio derecho y el intelecto del izquierdo. El lóbulo temporal, que se ocupa tanto del funcionamiento visual y auditivo como de la formación de la memoria y la expresión emocional, también juega un papel en los procesos psíquicos. 




			 




			Una serie de fibras nerviosas llamada «cuerpo calloso» conecta los dos hemisferios del cerebro y les permite comunicarse entre sí. En términos generales, la conexión entre los hemisferios está mejor desarrollada en el cerebro de las mujeres que en el de los hombres, lo que les permite alternar más fácilmente los hemisferios. Por eso las mujeres suelen estar más en contacto con su intuición que los hombres (de ahí el término «intuición femenina»). Sin embargo, todos nosotros, tanto si se es hombre como mujer, podemos mejorar la comunicación entre los dos hemisferios del cerebro y expandir nuestras capacidades psíquicas. 




			 




			La sociedad occidental está dominada por el cerebro izquierdo. Enfatizamos el intelecto, los hechos, la lógica y el pensamiento lineal por encima de la intuición y la imaginación. Como resultado, a la mayoría de nosotros se nos ha incitado a usar nuestro intelecto y a ignorar o desconfiar de nuestra intuición. 




			 




			Pero ¿por qué conformarse con solo medio cerebro? Puedes fortalecer tu hemisferio derecho ejercitándolo con actividades como escuchar música, pintar y usar tu imaginación. Debido a que el hemisferio derecho controla el lado izquierdo del cuerpo, los diestros también pueden mejorar la función del cerebro derecho poniendo más énfasis en el lado izquierdo. Por ejemplo, utiliza el ratón del ordenador con la mano izquierda o sostén el teléfono en el oído izquierdo. 




			 




			
MEDITACIÓN 




			 




			El silencio es sumamente raro en nuestro ruidoso y acelerado mundo moderno. No solo se nos bombardea con la omnipresente cacofonía del tráfico y otros sonidos ambientales, sino que además nos rodeamos de televisores, radios, videojuegos y todo tipo de actividades que ahogan la suave voz de la intuición. Aunque las percepciones psíquicas puedan llegar a nosotros en las gradas de un partido de fútbol o en medio de un centro comercial plagado de gente, generalmente somos más receptivos cuando nuestras mentes están tranquilas y en calma. 




			 




			La meditación es una de las mejores formas de aumentar nuestra capacidad de funcionamiento psíquico. Hay muchos tipos de meditación: algunos implican cantar o escuchar música, otros enfatizan las técnicas de respiración e incluso pueden incluir movimiento físico. Sin embargo, todos tienen un objetivo común: calmar la mente y aumentar la conciencia. 




			 




			En el método más común, hay que sentarse en un lugar tranquilo durante un período de tiempo, generalmente diez o más minutos, e intentar vaciar la mente. Dejar de pensar en el trabajo, las relaciones, las finanzas y las tareas diarias, y estar plenamente presente en el momento. La cháchara mental cesa temporalmente y se experimenta un profundo estado de relajación tanto en la mente como en el cuerpo. Por supuesto, esto es más fácil de decir que de hacer y, como todo lo demás, requiere práctica para perfeccionarlo. 




			 




			En una forma de meditación conocida como «visualización creativa», el que está meditando forma una imagen mental que transmite relajación, como las olas rompiendo suavemente en la arena. La «contemplación» implica centrarse en un objeto, una idea o una imagen en particular para obtener una mayor comprensión de la misma. La «meditación activa» suena como un oxímoron, pero es lo que se hace cuando se rastrilla un jardín zen, se camina por un laberinto o se pasea tranquilamente por un bosque. La clave es moverse despacio, con atención, permaneciendo atento a tus movimientos. 




			 




			Los cambios experimentados durante la meditación no son solo subjetivos, sino que pueden ser medidos físicamente. Las frecuencias de las ondas cerebrales disminuyen de los habituales trece a treinta ciclos por segundo hasta los ocho a trece. El ritmo cardíaco y la respiración también se reducen. Y el cerebro aumenta la producción de endorfinas, las proteínas que aumentan los sentimientos positivos. 




			 




			Cuando se llega a este estado de serenidad, conocido como «estado alfa», es más fácil captar las señales del conocimiento interno. Los receptores de la intuición también son más sensibles a la comunicación psíquica con otras personas. Con el tiempo, la meditación también mejora la claridad mental, permitiendo enfocar toda la atención en una idea o en una imagen sin sucumbir a la distracción y proyectar psíquicamente esa imagen o idea en otra persona. 




			 




			
SUEÑOS 




			 




			Desde la antigüedad, los sueños nos han fascinado y desconcertado. ¿De dónde provienen? ¿Por qué ocurren? Y sobre todo, ¿qué intentan comunicarnos? 




			 




			Todos soñamos cada noche aunque no recordemos nuestros sueños. La mayoría de la gente tiene entre tres y cinco sueños por noche. Estos nos abren un portal a través del cual podemos viajar a otros niveles de conciencia, incluyendo el plano psíquico. Examinando nuestros sueños, podemos descubrir los secretos escondidos en nuestra mente inconsciente. También nos conectan con el inconsciente colectivo y con los mitos, experiencias y arquetipos que nos influyen tanto individual como culturalmente. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/captura_6.jpg
EEEEEEEEE






OEBPS/images/captura_3.jpg
N

PRIMERA
PARTE

7~






OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/captura_2.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/captura_5.jpg
TODOS SOMOS
CLARIVIDENTES

O V/ e






OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/captura_1.jpg
D i T T S S I R

SKYE ALEXANDER

D R T S R R R S

EL ORACULO

D T S S S S e R S

CONSEJOS SENCILLOS
PARA DESARROLLAR
LA SABIDURIA INTERIOR
Y LOS PODERES PSIQUICOS

LR IR R IR IR R IR I IR I IR SR A S e
R R I SRR R R R A SRR R

Ediciones
Luciérnaga

A (@





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/captura_4.jpg
@5






OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
D + e e+ G

- SKYE ALEXANDER -

\ S s e /

R R SR SR SR TR S R T SR SR P SR e S

EL ORACULO

R R I T SR SR S R SR S I SR S

CONSEJOS SENCILLOS
PARA DESARROLLAR
LA SABIDURIA INTERIOR
Y LOS PODERES PSIQUICOS

DR R S R R S S SRR R S
I IR R T T S

Luciérnaga
S






